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Anexo 1. Caracterización socioeconómica de la zona de frontera

Presentación:
Entre noviembre de 2003 y enero de 2004 se realizó un estudio sobre las

implicaciones del Área de Libre Comercio ALCA, en la región amazónica fronteriza

entre Colombia, Brasil y Perú. El objetivo del trabajo es analizar el comercio en el

contexto del ALCA y determinar su papel como dinamizador de la economía

regional, así como las implicaciones que traería la integración comercial de

América en los términos en que está planteada.

La discusión toma como punto focal la triple frontera, asumiendo como zona de

influencia directa, el punto en el que confluyen los tres países, compuesto por dos

núcleos urbanos que tienen una trama continua de calles que las unen y borran la

frontera: Leticia en Colombia y Tabatinga en Brasil que reúnen la mayoría de la

población de la región y se complementan en zona peruana con el caserío Santa

Rosa. Los tres poblados tienen como eje articulador y de comunicación el río

Amazonas, que les permite sustentarse mutuamente y les da la posibilidad de

beneficiarse de los recursos que provienen de él y su área de influencia inmediata.

La información utilizada para el análisis corresponde a las siguientes zonas: para

Perú la región de Loreto, teniendo en cuenta las provincias de Maynas y Ramón

Castilla, ubicadas en el ámbito de la Zona de Integración Fronteriza (ZIF) colombo-peruana, cuya información se concentra en Iquitos capital de la provincia de

Maynas, el centro urbano que alberga la mayor parte de la población de la región y

concentra las actividades comerciales e industriales. En Colombia el análisis se

centra en el departamento del Amazonas con sus dos municipios: Leticia y Puerto

Nariño, que además de ser los asentamientos de mayor importancia, tienen una

fuerte relación con los dos países vecinos. En Brasil el análisis se realiza en la

Mesorregión del Alto Solimoes que recoge la zonificación del Ministerio de

Integración Nacional del Brasil, y es la zona mas influenciada por las condiciones

de frontera, comprende nueve municipios: Amaturá, Atalaia do Norte, Benjamín

Constant, Jutaí, Santo Antônio do Içá, São Paulo de Olivença, Tabatinga y

Tonantins.

El texto se ha estructurado en cuatro partes. En primer lugar se presenta una

introducción general al ALCA, que busca dar a conocer los presupuestos básicos

de este acuerdo. En segundo lugar se presenta un panorama económico de la

trifrontera, basado principalmente en la descripción de los principales sectores que

componen la dinámica de la región, con el fin de entender las relaciones entre

comercio y sostenibilidad en el ámbito del ALCA. Se hace un breve análisis de las

dinámicas económicas regionales, que son complementadas con un documento

adjunto (Anexo 1), que tiene información socioeconómica específica. En tercer

lugar, se hace un análisis de las implicaciones que tendría el ALCA en la

trifrontera. Finalmente se plantean algunas propuestas para las autoridades

locales y regionales independiente de la firma de este acuerdo y con las cuales se

busca mejorar la situación económica regional
.

1. Introducción
El Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) es un acuerdo que está siendo

negociado entre todos los gobiernos de América excepto Cuba; de entrar en

funcionamiento representaría el mercado más grande del mundo, con un PIB de

aproximadamente 8,5 billones de dólares y una población de 800 millones de

personas. La liberación del comercio y el levantamiento de los aranceles y las

barreras comerciales es el objetivo principal de este acuerdo. Su importancia no

solo radica en el tamaño, si no en la profundidad, pues integra nueve áreas de

negociación: acceso a mercados, agricultura, servicios, compras

gubernamentales, subsidios y antidumping, competencia, propiedad intelectual,

solución de controversias e inversiones.

El ALCA no es una iniciativa aislada, se complementa con otros grandes proyectos

que sirven de plataforma para su buen desarrollo. Básicamente son proyectos de

infraestructura como el Plan Puebla Panamá (PPP)1, el Corredor Biológico

Mesoamericano (CBM)2, el Plan Energético de las Américas y la Iniciativa de

Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA)3 dentro de la cual se destaca el Eje

Multimodal Belém do Pará – Tumaco que tiene una incidencia directa en la región

de análisis.

Existen en la región suramericana otros acuerdos de integración como la

Comunidad Andina (CAN), el Mercado Común del Sur (MERCOSUR) y el Grupo

de los Tres (G3), que buscan integrar los países de Latinoamérica. Aunque estas

iniciativas son prioritarias para la mayoría de los países, no se ha podido

establecer una estrategia conjunta de negociación, por la división de los países,

hecho que ha permitido a Estados Unidos empezar a negociar de manera

independiente con algunos de ellos.

1 El PPP es una propuesta para fortalecer la integración regional, impulsar los proyectos de

desarrollo social y económico y fomentar la libre circulación de mercancías desde Puebla hasta

Panamá, en los estados del Sur-Sureste de México y el Istmo Centroamericano.

2 El CBM consistirá en una red de áreas protegidas conectadas entre sí, de la cual hacen parte

ocho países en total: México, Honduras, Belice, Nicaragua, Guatemala, Costa Rica, El Salvador y

Panamá.

3 La IIRSA es una iniciativa multinacional y multisectorial que involucra a doce países de América

del Sur y en la que participan los sectores transporte, energético y telecomunicaciones, para lo cual

se han planteado doce ejes de integración física

El hecho de que no se hayan establecido acuerdos regionales a través de los

organismos existentes como la CAN, muestra serias desventajas ante la falta de

unidad regional. Estas desventajas se basan fundamentalmente en el

desconocimiento de las ventajas comparativas de la región sur y la falta de una

estrategia de negociación, que se agrava ante las marcadas diferencias

competitivas y comparativas de las economías Norte-Sur. El establecimiento de

una estrategia de negociación debe partir del conocimiento de la región, “los

tratados no son malos en sí, pero pueden ser destructivos si se negocian mal, no

es posible negociar bien sin una buena estrategia.” (Pulecio, 2003).

El establecimiento de un Área de Libre Comercio ha generado gran polémica entre

los diferentes actores involucrados y los no involucrados en el proceso de

formulación. Se han planteado fuertes críticas en los temas ambiental, laboral, de

propiedad intelectual y agricultura. Igualmente se ha cuestionado la difusión de

los documentos borradores, la poca participación de la sociedad civil en el proceso

de formulación del acuerdo y la mínima importancia otorgada a temas

fundamentales como las asimetrías de las economías de los países participantes.

La incorporación de las economías de pequeña escala al Área de Libre Comercio

de las Américas, como es el caso de los países suramericanos, las enfrenta a un

proceso desigual, por su bajo nivel de competitividad. El potencial de negociación

de estos países está representado por la riqueza natural y cultural, así como en la

oferta de mano de obra. Esta situación crea serias desventajas si se tiene en

cuenta que este potencial no ha sido valorado, y hasta ahora se tienen incipientes

iniciativas de investigación.

En este contexto los acuerdos se caracterizan por la falta de reciprocidad, pues no

se perciben claramente los beneficios que los países suramericanos pueden lograr

con el establecimiento del ALCA, y por el contrario los beneficios de Norteamérica

no entran en discusión, ni se prestan a ambigüedades. Resulta entonces

inoportuno para Suramérica entrar a negociar acuerdos de este tipo sin tener

claridad sobre la estrategia de acción regional y nacional y sin conocer cuáles

serían sus fortalezas y debilidades ante la posible liberación del comercio en

América. Establecer estrategias basadas en las realidades regionales es una

condición sin la cual la región Sur no puede hacer parte del complejo juego del

ALCA, y para esto se deben crear espacios de participación democrática con la

vinculación del gobierno, la academia y la sociedad civil.

La discusión de las implicaciones que tendría el ALCA para la Amazonia no ha

logrado un espacio en los niveles local y nacional. En el ámbito local este

desinterés podría explicarse por la atención marginal que el Estado ha tenido

sobre la Amazonia y la mínima posibilidad que tienen los actores locales de incidir

en las decisiones que se tomen al respecto. Sin embargo ante la inminente

aceptación del acuerdo, es necesario plantear posibles escenarios para identificar

los riesgos y posibilidades que tiene la región en estos procesos de integración

comercial, así como asumir posiciones de rechazo o aceptación que movilicen a la

población civil y generen cohesión social para enfrentar el libre comercio.

Una primera mirada al escenario de integración comercial en la región supone que

los impactos negativos para la Amazonia son similares a los que se presentarán

para Suramérica. El hecho de que la economía regional sea de pequeña escala y

de baja competitividad y esté fundamentada en las ventajas comparativas que le

da la diversidad biológica y cultural, hacen vulnerable la región frente a la

integración comercial, a lo que se suma el desconocimiento sobre la importancia

de estos acuerdos y la falta de discusión en el medio local.

2. Las relaciones socioeconómicas en la zona de la triple     frontera.
La frontera es un punto de intercambio cultural y económico entre los tres países,

un lugar de gran riqueza cultural y biológica, pero que presenta límites geográficos

y jurídicos. Los límites jurídicos están representados por figuras de protección

como Parques Nacionales Naturales, resguardos indígenas y zonas de reserva

forestal que restringen el desarrollo de actividades económicas extractivas.

La región trifronteriza se caracteriza por la coexistencia de tres actividades

económicas: (1) la economía de subsistencia predominante en el área rural y en la

población indígena, (2) la práctica de actividades extractivas, fundamentalmente la

pesca y la madera y (3) el comercio urbano que se sustenta en el sector estatal y

en menor medida en la actividad turística.

La economía de subsistencia es practicada principalmente por las comunidades

indígenas y está representada en cultivo de chagras y producción artesanal. La

producción está destinada al autoconsumo y los pequeños excedentes generados

se destinan al intercambio o comercialización en los núcleos urbanos, con el fin de

obtener otros bienes y servicios que complementan la canasta familiar.

Las actividades pesquera y maderera, que operan bajo el modelo extractivista

soportan buena parte del sistema socioeconómico regional. La frontera se ha

integrado alrededor de la pesca, pues Leticia es el eje de comercialización de la

mayor proporción de pescado que se captura en una extensa área del río

Amazonas y que depende principalmente de las capturas en Brasil (80%) y Perú

(15%). Si bien se sabe en términos generales que en estos dos recursos hay gran

diversidad de especies, sobre ellas se tiene un bajo nivel de información

ecológica, biológica y de su impacto sobre el medio. Otras características de

ambas actividades son el bajo nivel tecnológico, los incipientes procesos de

planificación y con bajo respaldo institucional, la mínima organización para la

producción, transformación y comercialización y la débil aplicación de las fuertes

legislaciones.

La dinámica socioeconómica urbana se caracteriza por un permanente

intercambio libre y espontáneo de productos de consumo diario. Aún cuando no

existen mecanismos formales de integración, existe de hecho en la triple frontera,

un área de libre comercio informal que permite la circulación permanente de

productos y servicios entre los tres países que escapa a los mecanismos legales

de integración.

El movimiento comercial depende principalmente del sector institucional,

caracterizado por una amplia presencia de las fuerzas militares. Aunque este

sector es el mayor generador de empleo en el área urbana presenta algunas

debilidades que disminuyen la posibilidad de incidir positivamente en los procesos

de planeación y toma de decisiones. La alta dependencia del nivel central, los

bajos niveles de capacitación de los funcionarios públicos, la ineficiencia

administrativa y la corrupción, así como la dificultad para acceder a información de

buena calidad, asociados a la inmadurez administrativa, se sustentan en una

burocracia policiva y de control, caracterizada por la falta de pertenencia y arraigo

en la región, que no permite construir un proyecto regional.

La actividad turística representa un inmenso potencial por desarrollar y en ella se

tienen cifradas muchas expectativas como dinamizadora de la economía regional.

El turismo aparece como un sector que es necesario fortalecer, dado el interés

internacional en la Amazonia y las ventajas comparativas que se tienen en cuanto

a diversidad biológica y cultural. Pese a estas expectativas en la zona de frontera

la actividad turística es aún incipiente y artesanal, pues no se cuenta con un buen

flujo de turistas, ni con la infraestructura de servicios y el personal capacitado para

atenderlo.

El sistema económico local es entonces de reciente formación y hasta ahora se

inicia el proceso de fortalecimiento y madurez para consolidar un proyecto

regional. Las actividades primarias de agricultura de subsistencia y las

extractivas de pesca y madera, no son administradas bajo los principios de

eficiencia ni planeación de largo plazo y, a pesar de aportar significativamente al

producto económico regional, son sectores de incipiente desarrollo y proyección.

De otra parte los bajos perfiles de las administraciones públicas y la alta

dependencia de las capitales nacionales o regionales para el abastecimiento de

dinero, productos y servicios hacen que la economía regional no sea

autosostenible.

3. El ALCA en la Amazonia: integración o desintegración

El fuerte rechazo al ALCA ha permeado el imaginario de algunos pobladores

locales y generado una movilización de oposición al libre comercio que no ha sido

fundamentada en el análisis de los diagnósticos locales. Este tipo de iniciativas

pueden tener efectos negativos sobre la población y echar abajo la posibilidad de

movilización seria contra los procesos de globalización. Se trata entonces de

argumentar esta posición de rechazo y abrir un espacio para la discusión de las

implicaciones que los tratados de libre comercio en la Amazonia e iniciar un

proceso de organización informada.

En la zona, los posibles impactos del ALCA aún no se han dimensionado, la

discusión al respecto no ha ganado un espacio en los gobiernos ni en las

organizaciones municipales y regionales. ¿Por qué razón no se ha abierto el

espacio para este tema, aún cuando existen instituciones y personas capacitadas

para abordarlo? ¿Es el ALCA un proyecto cuyos impactos no son apreciables en

el corto o mediano plazo en la región y por eso ha sido desatendido de las

obligaciones institucionales y la sociedad civil?

La discusión frente a la forma en que la Amazonia se insertaría y participaría en

los tratados comerciales es un tema que no ha ganado mucha fuerza. Es de

destacar el desconocimiento de lo que sucede en el contexto internacional, o de

las implicaciones que tendría la inserción de la región en el ALCA, o los impactos

de la iniciativa de Integración de la Infraestructura Regional Suramericana IIRSA,

en la cual se destaca el megaproyecto Eje Multimodal Belém do Pará – Tumaco,

que sería el más relacionado con la región y del cual, los más informados, lo

catalogan como un “proyecto” o un “sueño” del que solo se tienen algunas ideas

pero falta mucho para su verdadera gestación y ejecución.

Los actores locales admiten el desconocimiento que existe en la región sobre los

tratados comerciales internacionales y su incidencia en la región de frontera. Los

testimonios de los entrevistados afirman que el interés de los gobiernos por las

zonas de frontera ha sido marginal, por lo tanto las discusiones relacionadas con

las implicaciones del ALCA se dan en el nivel central con el desconocimiento que

se tiene sobre la Amazonia. Los comerciantes por su parte, tienen amplias

expectativas dadas las posibilidades de acceder a una mayor oferta de bienes

importados, consideran que al tener mayores ingresos de productos se mejorará el

comercio, sin tener en cuenta que la región no podría responder a esta

competencia con la oferta de productos locales.

Los representantes de las comunidades indígenas advierten su desarticulación

con el gobierno nacional, así como el abandono de las autoridades locales. Al

respecto Roberto López, quien aparece como el más informado de los indígenas

entrevistados, llama la atención sobre el tema. “a las instituciones estatales no les

conviene nada lo que los pueblos indígenas representen, que somos un estorbo

para el desarrollo es lo que dicen, para las iniciativas y lo que el ALCA quiere.” Así

mismo reconocen la necesidad de apoyo sin importar que esté representado en

empresas extranjeras. Absalón Arango justifica de la siguiente manera la

presencia de extranjeros en las comunidades indígenas: “como ya nos vendieron,

antes de que nos revendan nos vamos a revender, tenemos propuestas [… ] que

nos compran esto y nos dicen cuiden, administren. La información sobre nuestro

saber tradicional ya la tienen, sobre plantas medicinales, es que con radares cada

500 m como no van a saber todo, entonces nos toca hacer eso.” Estos

testimonios alertan sobre la necesidad de otorgar mayor importancia a las

comunidades indígenas de la zona de frontera y al patrimonio cultural que ellas

representan. A pesar de que el ALCA no se haya implementado, las iniciativas

empresariales extranjeras han empezado a hacer presencia en la Amazonia, lo

que pone en evidencia las limitaciones de las autoridades para ejercer control o

direccionar las iniciativas que se profundizarán con su firma
.

Una mirada a la región, sus posibilidades y potencialidades, tanto en las ventajas

comparativas como las competitivas, muestra claramente que no habría beneficios

o impactos positivos con el ingreso al ALCA. Para una economía de pequeña

escala con baja capacidad de competencia, pero con grandes ventajas

comparativas representadas en su diversidad biológica y cultural los impactos

negativos son bastante claros.

En los tres países predomina el carácter centralista gubernamental, razón por la

cual muchas de las decisiones sobre su territorio amazónico continúan tomándose

en el nivel central sin tener en cuenta el contexto; esto hace que los impactos

negativos sean más fuertes sobre el patrimonio natural y las comunidades

indígenas. Surgen entonces inquietudes frente a una posible integración

comercial: ¿Cuáles son las posibilidades de la región para negociar en los tratados

comerciales internacionales y una intervención extranjera, cuando la información

al respecto es precaria? ¿Cómo afrontarlo cuando no se han encontrado los

mecanismos para potenciar las ventajas comparativas de la región? ¿Es el ALCA

nocivo para la región? Es difícil pensar que la marginalidad y la pobreza, que

debilitan la institucionalidad en la región, vayan a ser superadas en los términos en

que se plantea el ALCA, y que los beneficios de un proyecto de integración

comercial como éste sean palpables cuando su fundamento es el desarrollo

económico y la concentración de capital.

Sin ser ese su objetivo principal, pero sí contemplado dentro de sus cometidos, el

ALCA se podría interpretar en la Amazonia, como un nuevo intento por incorporar

sus riquezas al gran mercado mundial. Tanto las culturas como los ecosistemas

amazónicos se encuentran en su estado actual porque la sociedad moderna no los

ha podido incorporar ampliamente a los circuitos comerciales mundiales. La

diversidad ha sido un obstáculo para industrialización y comercialización de la

Amazonia, pues el homogéneo mundo que se ha ido formando en la cultura

occidental gracias a las diferentes globalizaciones y en especial la económica, ha

visto como se salen de su esquema, las múltiples diversidades culturales y

naturales de la Amazonia.

En la Amazonia la transferencia de tecnología se ha encontrado con muchas

dificultades y sin ella no es posible materializar el ALCA. Esta región parece

negarse al desarrollo económico tradicional, la enorme lista de proyectos

fracasados así lo demuestra, aquí este modelo no ha querido funcionar y el ALCA

debe tener en cuenta esta consideración. La implementación de los

megaproyectos tardará más tiempo del presupuestado, quizá más del que los

recursos financieros puedan soportar, para ello se requiere un cambio en la

concepción de los gobiernos centrales sobre la Amazonia y la forma de entender

su desarrollo.

Bajo los principios neoliberales del ALCA se promueven la privatización de las

empresas de servicios públicos y la venta de bienes estatales a la empresa

privada. Los recursos naturales, como los bienes públicos más representativos de

la región y las empresas del gobierno, son uno de los mayores atractivos para los

promotores del ALCA, que promoverían la explotación indiscriminada sin

beneficios locales, ocasionando impactos ambientales difíciles de dimensionar.

Una de las posibilidades claras con el ALCA, es que las empresas extranjeras

potencien los procesos de investigación y extracción biológica y ecológica de las

especies para su explotación económica, valiéndose del conocimiento tradicional.

La diversidad amazónica representa el sustento alimentario, el soporte de la

economía y el patrimonio cultural y natural de las poblaciones nativas. En caso de

que este patrimonio sea privatizado y patentado, se pondrá en riesgo la seguridad

alimentaria de la población que se sustenta en economía de subsistencia, pues al

establecerse patentes sobre los recursos se limita el uso que de ellos puedan

hacer las comunidades o actores locales.

¿Cómo se está protegiendo o se va a proteger esta diversidad tan atractiva para

los investigadores, empresas, museos, jardines botánicos extranjeros en el

contexto del ALCA? “Es cierto que los procesos de negociación de tratados de

libre comercio – especialmente con los EEUU- traen consigo una desventaja

mayor y es que, aparte del hecho de lidiar en condiciones de desequilibrio, los

capítulos de propiedad intelectual se presentan como parte de un paquete que le

permite a este país ejercer presión en distintos momentos y en distintas áreas a fin

de condicionar fuertemente las negociaciones sobre propiedad intelectual.”4

Dentro del ALCA se habla de un tratamiento diferenciado para las economías en

diferentes grados de desarrollo, haciendo gradual el proceso de apertura para estas

regiones. Con estas consideraciones se asume que los habitantes deben estar

preparados para solicitar el trato diferenciado y que los gobiernos nacionales, en

donde se toman buena parte de las decisiones sobre Amazonia, demuestren interés

en la protección de esta región. Sin embargo para el caso de las fronteras de la

Amazonia, el interés marginal que el Estado ha tenido sobre estas regiones no

cambiaría con el ingreso al ALCA. Teniendo en cuenta que desde lo local difícilmente se podría incidir en este tipo de decisiones y en caso de que las negociaciones del ALCA sigan su rumbo, la tarea de solicitar un trato especial para la Amazonia debe ser asumida por los gobiernos nacionales.

Proyectos como el Eje Multimodal Belém do Pará Tumaco, concebidos para facilitar el tránsito por la Amazonia y la conexión de los océanos Atlántico y Pacífico, están pensados para el beneficio de grandes empresas, sin tener en cuenta las consideraciones que los pobladores locales y comunidades indígenas tengan sobre territorio y la vocación. El ALCA y los proyectos que los soportan, son acuerdos de integración comercial y desintegración cultural. Con su puesta en marcha, se incrementará el desplazamiento de la población indígena a las ciudades, interesadas en integrarse a las economías urbanas, a costa de su desarticulación de las dinámicas socio-económicas tradicionales que han logrado adaptarse exitosamente en la Amazonia.

Estos proyectos de integración física pueden incrementar el desarrollo de las

actividades extractivas, generando un fuerte impacto ambiental. Una de las

limitaciones para el desarrollo de estas actividades extractivas ha sido la dificultad

para el transporte de los productos de la selva hacia otras regiones de los países y el establecimiento de ejes de integración, facilitará la comunicación entre las regiones, razón por la cual el extractivismo puede cobrar fuerza y afectar el patrimonio natural y cultural.

4 Ruiz M. 2004

Las economías de subsistencia de la zona de frontera, sufrirían un fuerte impacto

gracias a la integración física y comercial, propuesta en el ALCA. Las iniciativas

locales para la formación de empresa de producción artesanal que apenas

comienzan, decaerían ante el ingreso de productos elaborados con altos niveles de industrialización en otras ciudades de la Amazonia como Manaus.

En esta zona no se ha consolidado un proyecto regional, por tal razón la región está expuesta a los intereses que le puedan imponer desde fuera, que sin un conocimiento de sus dinámicas pretenden determinar su vocación. Una situación similar se presenta en las comunidades indígenas que no tienen planes de desarrollo o planes de vida consolidados, ni una fuerte cohesión social que les permita generar resistencia ante propuestas que apunten al deterioro de sus valores tradicionales. El hecho de que no exista claridad sobre el proyecto de región, sumado a la poca información sobre diversidad biológica y cultural, no permite que haya liderazgos claros con capacidad negociación o de resistencia frente a las posibles propuestas de intervención.

Las comunidades indígenas presentan serias vulnerabilidades para enfrentar los

acuerdos de integración física y comercial. Las autoridades tradicionales ni el

gobierno conocen a fondo los acuerdos internacionales ni los adelantos normativos que controlan y reglamentan la extracción y el uso de los recursos biológicos y el conocimiento tradicional, como el Convenio de Diversidad Biológica (CDB), el Acuerdo sobre Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio (ADPIC), el régimen de Propiedad Intelectual (PI), el Comité Intergubernamental de Propiedad Intelectual y Recursos Genéticos, Conocimientos Tradicional y Folklore y el Grupo de Países Megadiversos Afines (del cual hacen parte Colombia, Brasil y Perú) entre otros. Hay mecanismos que se pueden interponer para proteger el uso de los conocimientos tradicionales y los recursos genéticos, sin embargo, hay que tener en cuenta que la situación en este sentido es delicada pues las condiciones geográficas de la región permiten un relativo fácil tránsito de personas y mínimas posibilidades de control a la extracción de semillas, plantas y animales o partes de ellos.

En este contexto la inserción de la zona de triple frontera en acuerdos de integración comercial es un proceso marcado por la desigualdad que resulta inconveniente. La región Amazónica representa para el Norte una gran despensa de recursos naturales y culturales, que pueden ser usados en la producción industrial. El desconocimiento de las debilidades y posibilidades que representa la biodiversidad biológica y cultural, es una gran desventaja para entablar negociaciones o asumir posiciones de protección o rechazo ante estas iniciativas de integración.

Es importante entonces iniciar un trabajo participativo para la consolidación de una

posición de rechazo frente a los tratados de libre comercio, cuyos beneficios

marginales no contribuyen a la consolidación de una economía regional de largo

alcance. Iniciar la organización de la población para una movilización informada

resulta fundamental para incidir en las decisiones que se tomen en el nivel central.

4.Propuestas
Es claro que el panorama social, económico y ambiental de la región en el marco

de los acuerdos de integración comercial está lleno de dificultades. Es importante

tener en cuenta que con o sin ALCA la región debe asumir la consolidación de los

procesos políticos para el fortalecimiento de las zonas de frontera. Estas deben

ser espacios de actuación entre los países para la articulación de procesos de

desarrollo y proyectos de integración regional, superando la visión que

históricamente se ha tenido sobre ellas como zonas de seguridad y soberanía

nacional.

La integración regional se presenta como una solución a las múltiples dificultades

de los gobiernos nacionales para atender las demandas sociales y económicas de

la población local. La riqueza natural y cultural, la cercanía entre los países y las

condiciones sociales, ambientales y económicas similares, son características que

permiten iniciar procesos de planificación concertados de largo plazo que

promuevan la consolidación de un proyecto regional con beneficios locales. Los

cónsules de Colombia en Tabatinga y de Brasil en Leticia, sugieren que resulta

más práctico pensar en procesos de concertación internacional con implicaciones

locales para resolver los problemas comunes, buscando acuerdos locales, que

permitirán consolidar una posición frente a los impactos de los acuerdos como el

ALCA.

En este sentido se ha avanzado con la formación de las comisiones de vecindad

cuyo objetivo es la cooperación e integración binacional y fronteriza. Estas

comisiones han logrado impulsar convenios de cooperación aduanera para el caso

de Perú–Colombia y el fortalecimiento de las relaciones de cooperación e

intercambio comercial para el comité de frontera colombo–brasilero

Teniendo en cuenta que la integración comercial funciona de hecho en la frontera,

es importante seguir avanzando en su formalización, apoyando el establecimiento

del convenio promovido por la Comisión de Vecindad colombo-brasilera, que

busca nivelar la balanza comercial y conformar un área de libre comercio entre

ambas ciudades
.

La integración fronteriza, el trabajo en investigación, fortalecimiento de las

organizaciones indígenas y de las iniciativas empresariales, así como la educación

y gestión conjunta de los patrimonios naturales son los ejes que deben

desarrollarse en la zona de frontera. Trabajar en su consolidación es una tarea

que no debe depender de la puesta en marcha del ALCA y una condición sin la

cual la población de la frontera no podrá mejorar la situación social en la que se

encuentra.
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ANEXO
CARACTERIZACION SOCIOECONOMICA DE LA REGIÓN EN ESTUDIO
Presentación
La circulación comercial de bienes y servicios entre los países de América se ha

caracterizado por mantener medidas de protección y restricciones en el

intercambio. En el contexto de la globalización de la economía y en fina

correspondencia con los principios neoliberales bajo los cuales se desenvuelven

las actividades socioeconómicas y culturales en la actualidad, se han ido

formulando diferentes acuerdos para disminuir las restricciones de esos

intercambios y liberalizar cada vez más el comercio.

En el panorama de la globalización y dentro de los acuerdos que se tienen

propuestos, se crean jerarquías para los países y para algunas regiones del

continente de acuerdo con el grado de importancia que cada uno de ellos

representa en el colectivo económico continental. Algunos países aparecen con

mayores posibilidades de salir beneficiados en el intercambio comercial, condición

dada principalmente por aspectos socioeconómicos como su trayectoria industrial,

empresarial, económica, pero también por el tamaño de su población, sus

recursos y el acceso y exploración que de éstos efectúen aquellas.

Igualmente, como se crean categorías para los países, de las cuales se derivará la

magnitud de la integración y los efectos que un área de libre comercio pueda tener

sobre su economía, población, recursos, etc., en el continente también se pueden

identificar categorías para las regiones. Como en el caso de la Amazonia, estas

regiones están conformadas por poblaciones de varios países y sobre las cuales

se debe hacer un énfasis especial al momento de analizarlas. En el caso de la

región de frontera entre Colombia – Perú – Brasil se ha favorecido un tipo de

integración local que les permite sustentarse mutuamente, y que amerita ser

analizada de forma particular en las implicaciones que tienen los acuerdos

internacionales.

En la actualidad y desde hace ya casi diez años, se vienen adelantando

conversaciones, y en los últimos cuatro, las negociaciones, sobre el Área de Libre

Comercio de las Américas – ALCA. El ALCA se debe entender en el contexto de

las globalizaciones económica, informática, industrial y de comunicación cuyos

efectos se sienten prácticamente en todos los lugares del planeta, creando nuevas

condiciones en estos ámbitos sin necesidad de haber avanzado en aspectos

básicos de la cotidianidad humana. Para lo cual podría citarse el caso de la región

de análisis, en la cual viven personas que, sin tener satisfechas sus necesidades

básicas como el servicio sanitario domiciliario, tienen acceso a la Internet y se

pueden conectar con personas en cualquier parte de la tierra.

Principalmente se ha consultado información de las siguientes zonas: la región de

Loreto en Perú, teniendo en cuenta las provincias de Maynas y Ramón Castilla,

ubicadas en el ámbito de la Zona de Integración Fronteriza colombo-peruana y

obteniendo información principalmente de Iquitos capital de la provincia de

Maynas, como el centro urbano que alberga la mayor parte de la población de la

región y concentra las actividades comerciales e industriales y por lo tanto maneja

buena parte de la información estadística regional. En Colombia se describe la

conformación general de la Amazonia y se hace un análisis focal en el

departamento del Amazonas con sus dos municipios: Leticia y Puerto Nariño que,

además de ser los poblados de mayor importancia en el departamento tienen un

contacto más directo con los dos países vecinos. En Brasil se toma la

Mesorregión del Alto Solimoes que recoge la zonificación del Ministerio de

Integración Nacional del Brasil y que es la zona más directamente influenciada por

las condiciones de frontera. Esta zona comprende nueve municipios: Amaturá,

Atalaia do Norte, Benjamín Constant, Jutaí, Santo Antônio do Içá, São Paulo de

Olivença, Tabatinga y Tonantins. Igualmente se tiene información detallada de las

dinámicas de Tabatinga en relación con Leticia.

En la región no se ha dado importancia al tema del ALCA, pero vale la pena

preguntarse, a manera de crítica para el resto del país – por lo menos en el caso

Colombiano – ¿por qué habría de dársele mucha importancia al ALCA en una

región que ha estado marginada de la realidad nacional, cuando en las principales

ciudades del país la discusión amplia y participativa al respecto, apenas ha

comenzado? En una región donde buena parte de la población no tiene resueltas

sus necesidades básicas, no es posible contemplar con el detenimiento y la

rigurosidad que exigen, las sofisticadas discusiones del ALCA y mucho menos

llegar a valorar sus impactos.

Para entender las relaciones entre comercio, sostenibilidad y ALCA en la zona, es

necesario conocer el panorama económico trifronterizo basado principalmente en

la descripción de los principales sectores que componen la dinámica de la región.

Por esta razón, el texto está compuesto por los segmentos político-institucional,

comercial, pesquero, maderero y turismo pues son estos sectores los que

dinamizan la economía regional y por lo tanto los ameritan ser estudiados con más

detalle.

En el tema de los trabajos binacionales en la conurbación Leticia – Tabatinga

preocupa el deficiente nivel de información y de análisis que se tiene a nivel local

sobre las situaciones municipales y la relación binacional. No solo en el ámbito de

las estadísticas de educación, salud, infraestructura, comportamiento de sectores

económicos que permitan pensar en procesos de planificación, sino, en el caso

particular de los temas de interés nacional con repercusiones locales, como el

ALCA, la desinformación torna preocupante el panorama en el corto y mediano

plazo. El manejo que se da a buena parte de la información generada no es

consecuente con el esfuerzo institucional que implica conseguirla.

Caracterización del área de estudio.
La zona de frontera colombo-peruano-brasilera está ubicada en la región de la

cuenca Panamazónica y sus condiciones son propias de la diversa Selva Húmeda

Tropical: temperaturas anuales promedio superiores a 25ºC; humedad relativa

superior al 85%; altura promedio de 100 msnm; innumerables formaciones

vegetales; múltiples paisajes, características que posibilitan la existencia de la

gran diversidad de microorganismos, plantas y animales superiores que son

representativos de los ecosistemas amazónicos.

El punto en el que confluyen los tres países, se compone de dos núcleos urbanos

que tienen una trama continua de calles que las unen y borran la frontera. Leticia

en Colombia y Tabatinga en Brasil, aglutinan la mayor porción de población de la

región que se complementa en zona peruana con el caserío Santa Rosa. Los tres

poblados tienen como eje articulador y de comunicación el río Amazonas, lo que

les permite sustentarse mutuamente y les da la posibilidad de beneficiarse de los

recursos que provienen del río y su área de influencia inmediata. A Tabatinga le

permite mantener contacto permanente con una serie de poblados de tamaños

medianos y grandes que llegan hasta Manaus – capital del Estado y Belém do

Pará; a Santa Rosa con la capital de provincia que es Iquitos, a Leticia

comunicarse con Puerto Nariño segundo municipio del Departamento y un ingreso

de tipo marginal al interior del país por el río Putumayo.

La dinámica socioeconómica de la región se caracteriza por un permanente

intercambio libre y espontáneo de productos de consumo diario. La forma en que

se han estructurado Tabatinga y Leticia las presenta como un continuo urbano en

donde las relaciones de intercambio comercial difícilmente se diferencian.

Dinámica poblacional
Por ser Colombia el eje de este análisis, se presenta una descripción más

detallada de su Amazonia. La Amazonia colombiana ha pasado de 293.167

habitantes en 1973 a 875.854 en 1997 siendo mucho más dinámica la zona

occidental con una población de 766.306 habitantes. La población amazónica

representa apenas el 2.2% del total nacional. Se destaca el hecho de que entre

1973 y 1985 la población urbana se haya incrementado en un 7%, cifra que, a

pesar de disminuir a 4% entre 1985 y el último censo de 1993, sigue siendo mayor

al promedio nacional, que se acercó al 2% anual. (Ministerio de Medio Ambiente,

2002. T.3: 463)

A pesar del bajo porcentaje que representa en el total nacional, apenas un 2,2%

para 1973, 3.3% en 1985 y 4.7% en 1993, la población amazónica registra las más

altas tasas de crecimiento promedio anual en el ámbito rural del país, ubicándose

en 5% en el primer período y 7% en el segundo.

Los procesos de ocupación del territorio, mediante la colonización soportada por

los procesos de ganaderización y en las últimas décadas, por los cultivos ilícitos,

han ocasionado la afectación acelerada de los ecosistemas y las poblaciones

indígenas, principalmente en la región del piedemonte de la cordillera oriental y a

lo largo de los ríos Guayabero, Ariari, Guaviare y Vichada.

Para el caso de Brasil, la descripción abarca la Mesorregión del Alto Solimões

(nombre dado en brasil al río Amazonas) compuesta de nueve municipios. Al igual

que Leticia e Iquitos, estos municipios tienen como eje articulador el río Amazonas

y son los que, en el Estado de Amazonas brasilero, tienen mayor relación con la

frontera colombo peruana. Manaus se encuentra a una distancia de 1.457 Km por

vía fluvial y 1.100 por vía aérea y a pesar de ser el centro industrial más avanzado

de la Amazonia la influencia de su producción no se siente tanto en la frontera

dado que mucha de ella está concebida para exportar.

Las mesorregiones surgen como espacios sub-nacionales con identidad histórica,

social, cultural, política similares y caracterizadas por problemas sociales,

institucionales y económicos comunes. (Fórum de Desenvolvimento Integrado e

Sustentável da Mesorregião do Alto Solimões. 2003 : 2)

Con una población cercana a los 200 mil habitantes y un área de 214.217 Km2 la

Mesorregion del Alto Solimoes comprende los municipios de Amaturá, Atalaia do

Norte, Benjamín Constant, Fonte Boa, Jutaí, Santo Antônio de Içã, São Paulo de

Olivença, Tabatinga y Tonantins. (Ver anexo estadístico). La densidad

demográfica es en promedio de 0.93 hab/Km2.

La zona de integración fronteriza, ZIF Perú–Colombia 5, tiene un área aproximada

de 280.000 Km² comprende en el Perú las provincias Maynas y Mariscal Ramón

Castilla, en la región Loreto, y los distritos Putumayo y Ramón Castilla; en

Colombia los departamentos del Amazonas y Putumayo. La frontera colombo

peruana tiene una longitud de 1.626 Km. por el Río Amazonas de Leticia a San

Juan de Atacuari un tramo de 116 Km, sobre el Eje San Juan de Atacuari – Bocas

de Río Yaguas con 152 Km. y sobre el Río Putumayo con 1.326 Km. El

departamento del Amazonas colombiano limita con el Brasil en el tramo “Eje

Aparoris – Tabatinga” con 350 Km.

5Reátegui, del Castillo Rigoberto. INADEP/PEDICP.

Noviembre de 2003

La Amazonia colombiana: dos regiones diferenciadas

En Colombia la región Amazónica cubre más del 40% del territorio continental cuyas selvas se

conservan en cerca de un 90%, es decir que éstas no ha sido afectadas por procesos de

intervención colonizadora. Está conformada, desde el punto de vista administrativo, por seis

departamentos: Caquetá, Guaviare, Guainía, Putumayo, Vaupés y Amazonas, y parte de los

departamentos de Meta, Vichada y Cauca. En total cubre una superficie de 493.680 Km2.

De acuerdo con los procesos de colonización e intervención antrópica existen dos subregiones,

mutuamente diferenciadas y contrastadas, no solo desde el punto de vista de sus actores, sino

de las realidades sociales y económicas constituidas:

La Amazonia Nor–Occidental, conformada a partir de los procesos de colonización sucedidos en

el piedemonte putumayense, caqueteño, metense y el eje de los ríos Ariari – Guayabero –

Guaviare. Esta región se fundamenta en una construcción continua para la producción y

circulación de mercancías, la cual ha tenido como soporte la conformación de unas redes de

infraestructura vial, a través de las cuales circulan flujos sociales económicos, y político-militares.

(Ministerio de Medio Ambiente T.3: 460). Allí la apropiación privada de la tierra y sus recursos le

ha restringido el espacio al dominio territorial indígena, encontrándose algunos resguardos con

alta densidad poblacional. De la misma forma, es en esta zona donde se encuentran los

mayores promedios de densidad total de población en la región existiendo casos como el Valle

del Guaméz en donde se registran 168.8 hab/Km2 y municipios como Orito y Puerto Asís con

14.8 y 18.6 hab/Km2, concentración poblacional ocasionada por el auge cocalero de la región.

De otro lado, la Amazonia Sur–Oriental, donde la organización histórica del espacio se ha dado a

través de las vías de comunicación naturales e históricas que constituyen los ríos amazonenses,

andinenes y sus principales tributarios, con los asentamientos milenarios de las actuales

sociedades indígenas, en los departamentos de Guainía, Vaupés y Amazonas con el dominio

pluralista de pueblos indígenas que han conformado diferentes grupos culturales. Para esta

región las densidades de población son en su mayoría de los municipios, inferiores a 1 hab/Km2,

a excepción de Leticia que cuenta con 8 hab/Km2 pues en este municipio se concentra el 70%

del total de la población del departamento del Amazonas. (Ministerio de Medio Ambiente T.3:

460)

Las relaciones político-institucionales
La presencia institucional varía de acuerdo con cada país y se concentra en las

capitales departamentales o distritales. Leticia cuenta con un mayor número de

entidades que el municipio de Tabatinga y Santa Rosa y Caballo Cocha en Perú.

La débil articulación con el resto de las poblaciones de la región dificulta la

realización de muchas actividades dada la difícil accesibilidad. La baja densidad

poblacional hace más difícil la tarea de los gobiernos regionales, pues además de

tener un reducido número de funcionarios, deben cubrir extensas zonas con

centros poblados dispersos que presentan difícil acceso.

Es importante destacar que en la frontera, aún no se logran consolidar procesos

que otorguen autonomía política. En Colombia, a partir del año 1.991, cuando se

inicia el proceso de descentralización, los gobiernos departamentales ganaron

autonomía, sin embargo persiste el carácter centralista en el país, principalmente

en las regiones de frontera, donde no se cuenta con el personal capacitado para

ejercer cargos político-administrativos.

En Perú se ha puesto en marcha a partir de enero del año 2.003, el proceso de

descentralización y regionalización de los ministerios; de esta manera se ha

iniciado, la transferencia de funciones y atribuciones a los Gobiernos Regionales.

No obstante haber iniciado este proceso de descentralización se mantienen

conductas que conservan el carácter centralista.

Una constante ha sido la dificultad que han tenido las instituciones para definir

claramente su ámbito de acción. Tanto en Colombia como en Perú no se ha

avanzado en la formulación de un plan de acción coordinado y concertado entre

los gobiernos central, regional, local y los principales actores regionales, situación

que genera desarticulación, bajo impacto en las acciones emprendidas por las

diferentes instituciones, duplicidad de esfuerzos e ineficiencia en el gasto público.

En los departamentos amazónicos, una característica generalizada, es que no

existe la posibilidad de generar recursos propios en materia tributaria. A pesar del

patrimonio con el que cuentan, no disponen de una infraestructura productiva

desarrollada, ni obtienen recursos por compensación ambiental, a esto se suma al

aislamiento geográfico y las deficientes instalaciones para el transporte, que los

separa de los mercados nacionales. Existe una gran dependencia del Estado para

poder funcionar no solo en materia de servicios básicos si no también, una baja

capacidad del sector privado para liderar procesos de autogestión económica, que

permitan aprovechar de manera sostenible la riqueza de la región.

En la región tampoco se cuenta con información socio-económica actualizada y

consolidada, cada institución maneja sus datos estadísticos, lo que dificulta la

posibilidad de tener una perspectiva del contexto regional en el mediano plazo,

obstaculiza los procesos de planificación de largo plazo y al mismo tiempo

entorpece la posibilidad de negociación con el gobierno nacional y la búsqueda de

financiación internacional. Esta falta de información seria, confiable y organizada

puede hacer que las iniciativas de desarrollo que se propongan carezcan de un

respaldo sólido
.

Las instituciones tienen centrados sus esfuerzos en suplir necesidades básicas y

problemas coyunturales. Por tal razón la planeación es una tarea que queda

relegada y que se hace más difícil a causa de los bajos niveles de preparación de

los funcionarios públicos. Las tareas de las instituciones, antes que dirigirse hacia

la planeación del desarrollo económico, deben centrarse en la superación

progresiva del déficit de infraestructura y equipamiento en educación y salud, así

como de los servicios de acueducto y alcantarillado y en general a procurar que

los pueblos de frontera superen su situación de marginalidad social y económica,

utilizando adecuadamente el dinero proveniente del Estado y los organismos

cooperantes.

El desarrollo fronterizo es un tema relativamente nuevo en estos países con una

amplia agenda de trabajo. Las zonas de frontera para los tres países han estado

asociadas a límites y por lo tanto al tema de seguridad nacional, es así como

Tabatinga y Leticia, nacen como fuertes militares, idea que aún persiste pues en

ambas ciudades se puede encontrar una amplia presencia de las fuerzas militares,

con una situación similar en la frontera peruana
.

El estado y la diversidad biológica: principales actores de la economía regional
La economía en la zona de frontera, se ha fundamentado históricamente en

prácticas de extracción. La pesca comercial a gran escala, la actividad maderera,

el comercio de fauna silvestre, la exploración petrolífera y la extracción minera,

continúan practicándose y generan un impacto ambiental importante. “El producto

económico del departamento del Amazonas colombiano muestra cómo la economía extractiva de los recursos naturales representa el 60% del valor monetario generado por el total de sectores involucrados” (Acosta, 1999).6
Igualmente el comercio se mantiene gracias a la dinámica que le imprime el

Estado, uno de los sectores que mayor número de empleos genera en la región.

Él comercio es más fluido entre Leticia y Tabatinga y menos con el Perú, aunque

en los últimos años se han incrementado las relaciones con Iquitos. Además del

comercio de productos, se destaca la prestación de servicios, el intercambio de

estudiantes universitarios y el trabajo interinstitucional.

Los avances sobre procesos de transformación agroindustrial son mínimos, la

presencia de industrias que añadan valor agregado a los recursos extraídos es

incipiente y aún no se establecen las condiciones para que se dé su desarrollo,

pues reciben poco respaldo institucional y carecen de gestión en los mercados

nacionales y regionales.

6 En: Universidad Nacional de Colombia sede Leticia, Colciencias. 2003

El sector empresarial está representado por pequeñas y medianas empresas cuyo

abastecimiento, al igual que en el sector comercial, presenta una fuerte

dependencia de las capitales estatales, departamentales o nacionales. El poco

capital que se invierte en este sector se refleja en la baja capacidad instalada de

las empresas. En Colombia la composición de activos de las empresas es muy

incipiente, la inversión con alguna posibilidad de competir está representada en

solo siete empresas que no alcanzan a constituir el 1% del total registradas,

mientras que el 99% restante solo alcanzan activos hasta cincuenta millones. (Ver

anexo estadístico). En Brasil, en la zona de frontera, el sector empresarial está

representado principalmente por las microempresas y en el Perú en la provincia

Mariscal Ramón Castilla este sector representa solo el 2.8% del total de la región

Loreto, mientras que Iquitos concentra el 81.8%.7

El bajo nivel de desarrollo de la economía de la región se refleja en su contribución al Producto Interno Bruto, PIB, nacional. En la mesorregión Alto Solimoes representó en el año 1996 el 1.6% del PIB del Estado del Amazonas. En Colombia el departamento del Amazonas, según datos del DANE, ha contribuido

históricamente con el 0.07 del PIB nacional.

La región de frontera cuenta con pocas ventajas competitivas para el desarrollo

comercial e industrial. La prestación de los servicios básicos de acueducto,

energía y alcantarillado, así como los bajos niveles de calidad y cubrimiento de los

servicios de salud y educación, son factores determinantes para el desarrollo

industrial que aún no han sido cubiertos. A lo anterior se suma el alto nivel de

concentración espacial de las actividades económicas en las capitales

departamentales y nacionales, la deficiente comunicación con el interior de los

países y el mal estado de los puertos aéreos, fluviales y las pocas vías

carreteables.

Es importante destacar también que la producción regional presenta bajo valor

agregado, la tecnología usada en los procesos productivos es obsoleta y la mano

de obra poco calificada, panorama que genera un escenario poco atractivo para

los inversionistas nacionales y extranjeros, y para aquellos que a pesar de contar

con empresas o industrias en la región no invierten en el desarrollo local.

El sistema financiero en la frontera presenta también serias restricciones, pues se

limita a los bancos comerciales en Leticia y Tabatinga que captan recursos

especialmente del Estado y de la actividad comercial, ya que el movimiento

cambiario se realiza de manera informal, por fuera del sistema financiero.

La actividad pesquera: dinamizador de la economía
El conjunto de actividades de extracción, transformación, comercialización y

consumo de peces es sin duda uno de los renglones más importantes en la

dinámica socioeconómica de la región. Tanto en el Amazonas como en el río

Putumayo se desarrolla una intensa actividad pesquera, en este último, los
procesos de ordenamiento y trabajo conjunto entre los dos países presentan un

interesante nivel de avance, con el Plan Colombo–Peruano para el desarrollo

integral de la Cuenca del Río Putumayo.

La diversidad biológica de los cuerpos de agua de la Amazonia, tiene un gran

potencial para ser aprovechada de materializarse los acuerdos de integración

comercial. En la captura de peces “se reportan al menos 94 especies de interés

económico, 31 de las cuales se comercializan como ornamentales, 50 como peces

de consumo y 13 son destinadas a ambos fines”. (Salinas & Agudelo, 2000 En:

Ministerio de Medio Ambiente, 2002. Tomo 3: 456).

La dinámica económica originada a partir de la extracción pesquera en Leticia y

Tabatinga, incluyendo esta actividad como el primer eslabón de una precaria

cadena productiva, se manifiesta de diversas formas: genera una buena parte del

producto económico local: 49% para Leticia en 1994 (Gráfico 1); permite el

establecimiento de otras actividades complementarias con la generación de una

importante cantidad de empleos y subempleos, y proporciona buena parte de la

dieta proteica de la población.

La dinámica de extracción – transformación y comercialización de pescado genera

alrededor de mil puestos de trabajo principalmente en Brasil, donde se obtiene el

mayor volumen de capturas. (Federación Colombiana de Acuicultores. 2001: 29.

En: Ochoa G., Wood A., Zárate C. 2003). En el río Putumayo la pesca es la

principal fuente de seguridad alimentaria y la base de ingresos para más de 1.900

familias, el valor total anual de la producción pesquera es superior a los dos

millones de dólares y los pescadores comerciales reciben ingresos mensuales de

$300.000 ó S/400(INADE, FAO, SINCHI. 2003: 9).

Leticia es el eje de comercialización de la mayor proporción de pescado que se

captura en una extensa área del río Amazonas en la zona de influencia de la

frontera. La pesca depende principalmente de las capturas en Brasil (80%) y Perú

(15%), dada la pequeña área que tiene Colombia sobre el río Amazonas que es de

116 Km. (Gráfico 2). A esta ciudad arriban embarcaciones que transportan

pescado desde Anorí en Brasil y, en Perú la influencia del comercio de pescado

llega hasta Iquitos. La comercialización se realiza por Leticia en buena medida

porque la mayor parte del pescado corresponde a grandes bagres cuyo consumo

en la población indígena y ribereña del Amazonas brasilero es bajo debido a

razones y restricciones de tipo cultural. La ubicación y los precios que se pagan

por el pescado también le permiten ser más atractiva que otras ciudades

brasileras o peruanas para la comercialización.

Soles peruanos
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La comercialización vía aérea con destino final Bogotá, se ha venido

incrementando paulatinamente durante los últimos años pasando de 4.198

toneladas en 1.977, a 10.688 toneladas en el 2002, año en el cual “el valor total

comercializado ascendió aproximadamente a U$24 millones en pescado de

consumo y a U$8 millones en peces ornamentales” (Bernardo Corrales. En: Ochoa

G., Wood A., Zárate C. 2003). Igualmente se movilizaron 2’148.755 unidades de

peces ornamentales. En la parte peruana tiene igualmente mayor importancia

para la comercialización el pescado fresco.

Las condiciones de tratamiento del pescado distan de ser óptimas para minimizar

las pérdidas. En el Perú como en las ciudades de frontera, a pesar de la

importancia económica de la actividad, no se ha logrado desarrollar una

infraestructura que apoye los procesos de acopio, manipulación, conservación y

control, lo que ha generado pérdidas entre el 20-25% en la pesca regional.8 El

desembarque de pescado para consumo humano en el mercado regional, se

realiza a través de puertos artesanales que no cuentan con infraestructura y

equipamiento adecuados, localizados principalmente en Iquitos que capta el

62.48% de la pesca total en todos sus estados de conservación.

En relación con el impacto causado por la actividad pesquera comercial en la

Amazonia colombiana, el indicador de Talla Media de Madurez Sexual – TMM –

muestra que en las cuencas del Amazonas, Putumayo y Guaviare, la actividad

pesquera extrae de 20% a 30% de los peces con tallas menores a las

reglamentarias. De acuerdo con esto, se calcula el impacto en las cuencas así:

Medio para el Amazonas, Putumayo y Guaviare y Bajo para el Caquetá (Sinchi,

2002. En: Ministerio de Medio Ambiente, 2002. Tomo 3: 458).

A pesar de las cifras y la importante oferta íctica de los cuerpos de agua en la

región, la actividad pesquera se caracteriza por estar poco organizada; el eslabón

de comercialización en Leticia, se encuentra manipulado por unos cuantos

acopiadores que manejan arbitrariamente el envío de pescado a Bogotá y

dificultan en parte los procesos de mejoramiento tecnológico del sector. El envío

de pescado se hace sin agregar ningún valor, de manera que las mayores

ganancias obtenidas por la venta, se quedan en Bogotá y pocas son reinvertidas

en el mejoramiento del sector.

Ha sido muy difícil consolidar un proceso de cadena productiva que comprenda

desde la extracción hasta la comercialización de un producto transformado. Una

de las dificultades para avanzar en la conformación de una cadena productiva es

el bajo nivel de organización de los pescadores. Las debilidades para organizarse

de los pescadores y acopiadores responden principalmente a un bajo nivel

económico y educativo y a la ausencia de iniciativas estatales para dar fuerza a

este sector. Si bien la asociación de pescadores del Amazonas brasilero es

mayor y más organizada que la peruana y colombiana, en la región operan

mecanismos de concertación que están en correspondencia con la forma

tradicional de explotar los recursos, como los “turnos” establecidos entre la
Asociación de Pescadores del Amazonas colombiano y los pescadores de las

comunidades vecinas del Perú. Estos acuerdos al parecer han dado resultado y

servido como principio de ordenación en la parte del río que antes presentaba

conflicto de intereses por ambos grupos de pescadores.

La implementación de iniciativas en piscicultura presenta diferentes grados de

avance. En el Trapecio Amazónico colombiano se conocen ejercicios que, a lo

largo de los últimos años han fracasado y de los cuales solo quedan algunos

perseverantes productores. En cuanto a la acuicultura tanto en la zona

compartida entre Perú y Colombia es un sector económico pequeño y de bajo

nivel tecnológico (INADE, FAO, SINCHI 2003: 7).

En la Amazonia peruana, diferente a la colombiana, la producción de peces

ornamentales se realiza tanto en ríos como en acuarios autorizados,

principalmente en la ciudad de Iquitos y se ha avanzado en la exploración de

mercados internacionales en donde se comercializa la mayor parte de la

producción. Los principales mercados son Estados Unidos, Alemania, Francia,

Japón, Taiwán. En el período 1990–1998, se registra una producción acumulada

de 111'879.996 unidades, destinándose el 73% para el mercado externo y el

20.60% para el mercado interno. A pesar de los avances que se tienen en Perú y

Brasil (principalmente en Manaus), en donde la cría de peces presenta un

interesante grado e avance, los desarrollos tecnológicos logrados apenas

empiezan a ser difundidos de manera lenta.

La actividad pesquera en el contexto del ALCA
Este diagnóstico del sector pesquero plantea serias inquietudes sobre la forma en

que puede ser impactado por el ALCA. La relación con los peces se siente en

todos los ámbitos, pero preocupa especialmente la forma en que un tratado de

libre comercio pueda incidir en el sistema económico regional, en el momento en

que empresas extranjeras intervengan en el manejo del recurso.

La región parece no estar preparada para el mejoramiento del sector pesquero,

que implicaría desde el diseño de una estrategia para elevar el nivel de ingresos

de los pescadores, hasta la consolidación de un trabajo conjunto de los tres

países. En ello las instituciones tienen un papel protagónico por desempeñar, sin

embargo cada vez se ven más debilitadas por el modelo administrativo actual, o

por su propia dinámica de inestabilidad. En el contexto de una posible integración,

no es de esperar que la situación de la población vaya a mejorar gracias a las

ofertas extranjeras que se realicen para el manejo de la pesca
.

La actividad pesquera es muy débil para enfrentar un área de libre comercio que

puede profundizar las vulnerabilidades que se tienen: bajo grado de desarrollo

tecnológico, mínima e incipiente organización para la comercialización y gestión,

debilidades institucionales para realizar adecuadamente las labores de educación,

investigación y control
.

De otro lado se podría argumentar que con el ALCA los productores podrán tener

acceso a nuevas tecnologías, disminuyendo el esfuerzo pesquero y el impacto

sobre el recurso. Sin embargo, la situación económica y la capacidad de

endeudamiento de los pescadores no son adecuadas ni se encuentran

respaldadas por el sistema bancario, para adquirir los paquetes tecnológicos que

puedan llegar con la apertura.

La lógica de aprovechamiento del recurso, es opuesto a las lógicas de la

transformación industrial del libre comercio y el panorama local en el corto plazo

no tiende a cambiar. En la pesca se evidencia la concepción histórica que se ha

tenido de la Amazonia y sobre la cual se han fundamentado los procesos

extractivistas. Estos modelos de transformación del medio no son fáciles de

modificar en cortos períodos de tiempo. Igualmente las principales debilidades del

sector pesquero se asocian a la necesidad de la sociedad local de acomodarse a

los patrones del modelo económico neoliberal, en donde prima el interés

monetario, de eficiencia y se diluyen las características culturales propias. ¿Qué

papel podrían jugar los acuerdos “comunitarios” entre pescadores, en el momento

en que se abran las posibilidades para que empresas extranjeras puedan

presentar propuestas de manejo de los recursos? Para la llegada del ALCA se

deberían tener listos temas como “ordenación compartida o manejo compartido”

del recurso como el que se plantea para el río Putumayo
.

Los trabajadores no están organizados, no conocen la situación actual del tratado

del ALCA ni algún otro relacionado con la liberación de mercado, no han

conformado un bloque que exprese su posición frente a las negociaciones, y

tampoco se están preparando para asumir la competencia que se generará con el

mercado extranjero. Esta situación los hace vulnerables y los deja en seria

desventaja, frente a la competencia que representan otros países de América

Latina y el Caribe, interesados en atraer multinacionales, para impulsar la

actividad pesquera. No es fácil que dada marginalidad que tiene la Amazonia,

condición que se siente más en Colombia y Perú que en Brasil, los pescadores o

pequeños productores puedan cumplir los requisitos para acceder a créditos e

intentar competir con las empresas extranjeras
.

Para la ordenación del recurso pesquero es evidente la necesidad de realizar

acciones conjuntas entre el Estado y la sociedad. No obstante los esfuerzos

institucionales y comunitarios en la vía de realizar un ordenamiento del recurso,

siguen existiendo en la región factores estructurales que ponen en cuestión las

iniciativas en este sentido. En el caso del Putumayo y así se testimonia para casi

toda la región, las condiciones de comercialización impiden en muchos casos

mejorar la eficiencia en el aprovechamiento del recurso. Los pescadores del

Putumayo aseguran “que un mejoramiento de los medios de transporte o de las

comunicaciones en la zona, podía ser tan importante o más que cualquier

actividad de ordenación o desarrollo de la pesca”. (INADE, FAO, SINCHI. 2003: 9
.

La situación forestal y la extracción maderera
La existencia de importantes recursos forestales aparece como otro de los

potenciales para el desarrollo de la región. Aunque con diferencias en la

legislación, en la forma de extraer la madera y los otros recursos del bosque, en

los tres países el manejo del patrimonio forestal puede convertirse en una

importante alternativa de progreso económico.

La extracción de maderas es la actividad forestal que representa en la actualidad

mayor importancia económica para la región y es un sector sobre el cual se posee

información histórica que permite ser usada en diferentes análisis aunque no con

el nivel de detalle que requieren los procesos de diagnóstico y planificación local.

No obstante que el énfasis de esta sección se haga sobre la extracción de

madera, se reconoce que en los Productos Forestales No Maderables (PFNM),

radica quizás el principal potencial industrial y económico de los bosques a futuro,

pero que en la actualidad apenas se encuentra en fase de exploración con fines

comerciales y no se tiene un cuerpo de información consistente que permita

estudiarlos histórica o regionalmente.

La importancia de la extracción maderera para la región se evidencia en los

diferentes usos y múltiples beneficios que obtiene la población de este recurso.

Igualmente la diversidad de especies y la clasificación de las maderas obtenidas

según sus características permiten que las posibilidades de beneficiarse del

patrimonio forestal sean más amplias.

En la región de Loreto la extracción de madera está muy difundida en todas las

provincias, principalmente la destinada a la producción primaria: madera rolliza y

madera aserrada. Las actividades de transformación están supeditadas a la

disponibilidad de energía eléctrica y se concentran en la provincia de Maynas, y en

mínima escala en la del Alto Amazonas. La madera es un producto de exportación

principalmente a los mercados de México y Estados Unidos.

En la Mesorregión del Alto Solimoes cerca del 76.2% del área territorial pertenece

a tierras indígenas, el volumen de madera explotable en la fracción restante

corresponde a 38’474.429,4 m3 con un equivalente a U$ 2’693.210.058. Solo

existen pequeños proyectos madereros en la región que consumen un mínimo de

100 a 2000 m3/año. Se estima que la comercialización de productos acabados

por las industrias genera una renta equivalente a R$ 4.995.000,00 por año. El

sector maderero ocupa 8.838 personas, de las cuales 1.473 (17%) trabajan en las

ciudades y el restante en la selva.

Para el territorio colombiano en la frontera no existe un estudio detallado que

presente indicadores de disponibilidad del recurso, generación de empleo y

porcentajes de destinación de la madera según sectores. Los inventarios

forestales para aprovechamientos de largo plazo apenas se empiezan a realizar.

La mayor parte de la información tomada del diagnóstico de la Mesorregión del Alto Solimões fue

suministrada por la Oficina del Fórum de Desenvolvimento Integrado e Sustentável da Mesorregião

do Alto Solimões y tomada de su Boletín informativo 2003.

Estudios generales realizados en el año 1994, muestran que un porcentaje

cercano al 11% del producto económico de Leticia era generado por la actividad

maderera (Ver gráfico 1). Las extracciones madereras no se realizan de forma

permanente, situación ocasionada en buena medida por la legislación colombiana

que dificulta que una organización o persona natural acceda fácilmente a un

permiso de aprovechamiento forestal persistente o de mediano plazo.

La información actual sobre la tasa de deforestación y el impacto ocasionado por

la tala de bosque en la Amazonia colombiana es en el mejor de los casos, parcial.

En el ámbito general se continúan presentando extracciones y explotaciones

madereras con múltiples finalidades. Otro de los factores que ha afectado de

manera apreciable la cobertura boscosa es la implantación de cultivos de uso

ilícito que eran para el año 2000 de 163.289 ha. Es importante mencionar que

para este año en la Amazonia se encuentra el 70% del área total sembrada en el

país.

Las posibilidades económicas y sociales que ofrece la existencia de madera en la

región son muy amplias. La madera extraída además de constituirse en un

renglón importante para la economía local de Leticia (cerca del 11% del producto

económico para 1994) posibilita otras actividades cotidianas que normalmente no

son tenidas en cuenta en la contabilización de los beneficios que la población

obtiene de los bosques, y los impactos que éstas ocasionan sobre ellos como la

utilización para leña y la construcción de vivienda.

La legislación forestal es diferenciada para los tres países y esto se refleja en la

forma de concebir y explotar este patrimonio. En el Trapecio Amazónico

colombiano la actividad sigue estando condicionada por fuertes restricciones

legales para la extracción, lo que incentiva la informalidad e ilegalidad; a esto se

suma que buena parte del Trapecio está dedicada a zonas de protección como

Parques Nacionales y resguardos indígenas.

Para buscar que la extracción de los recursos del bosque sea sostenible en todo el

territorio colombiano y así garantizar su conservación, el gobierno expide el

régimen de aprovechamiento forestal Decreto 1.791 de octubre 4 de 1996.

En el último año, en el Perú se ha iniciado un proceso para el control de la

actividad extractiva a través de las concesiones forestales. La ley forestal 27308

establece otorgar en concesión grandes áreas boscosas de 40.000 ha o más, por

lapsos prolongables de 40 años, las cuales serán renovables, en función del

comportamiento silvicultural de los bosques amazónicos.9 En el año 1.994 la

superficie total de extracción forestal llegó a una cifra récord con 164.299

hectáreas, disminuyendo a 2.808 has en 1995, y alcanzando en 1998 las 130.776

has. Para el año 1.997 la producción de maderas rolliza y aserrada ascendió a

$29’520.342,73. De esta cifra se aprecia que la madera de mayor valor lo

constituye la madera aserrada, que representa el 65.9% del total.

9 INADE. Abril de 2003. Plan de desarrollo sostenible de la Amazonia. Primera aproximación

En la región del Alto Solimoes ninguna de las actividades madereras tiene licencia

ambiental y gran número de proyectos ni siquiera tienen personería jurídica. La

madera extraída por las comunidades rurales proviene de las várzeas de una gran

cantidad de ríos y resulta principalmente, de aprovechamientos del bosque,

muchos de los cuales no son autorizados. El motivo más común para la

inexistencia de Planes de Manejo Forestal Sostenible, fue declarado por los

empresarios como la falta de energía, capital, documentación de propiedad y falta

de áreas para elaboración de planes, frente al gran número de áreas indígenas.

Tanto en la parte colombiana como brasilera, la explotación forestal se realiza de

manera tradicional causando un fuerte impacto ambiental. La extracción maderera

sigue caracterizándose por ser muy ineficiente ya que el desperdicio de biomasa

regularmente supera el 50% y en ocasiones alcanza un 70% del árbol, esto sin

tener en cuenta la importante cantidad de árboles que son derribados al tumbar un

ejemplar grande.

Como se ha demostrado en el estudio de IPAAM, pequeñas inversiones en

energía, educación, tecnología de proceso y productos forestales llevarían

forzosamente al sector a pasar de los actuales R$ 4.300.000,00/ año hacia

posibles R$27.000.000.00/ año.

El sector maderero en el contexto del ALCA
Los estudios realizados sobre la actividad maderera reflejan en buena parte las

fallas estructurales de la región para emprender y consolidar verdaderos procesos

de desarrollo endógeno y sustentable.

La estructura tecnológica que sustenta la actividad así como las herramientas e

instrumentos utilizados, son inadecuados para competir con productores de otros

países, pues no ha habido avances significativos en el proceso productivo y se

mantiene una baja eficiencia en la utilización de la biomasa generando un alto

impacto en la extracción y la transformación. Esta situación se agrava porque en

los países no se realizan labores de reposición o repoblamiento forestal ni se han

implementado procesos integrales que agreguen valor al producto. La madera

que tiene como destino final otros departamentos y el centro del país, es enviada

en bloques, “asegurando” con ello que los beneficios económicos no se reinviertan

en la región.

El patrimonio forestal manejado adecuadamente puede ayudar al mejoramiento de

la calidad de vida de la población. Así lo entienden en Brasil. “En caso de

mejorarse el proceso industrial es fácil prever el extraordinario desarrollo local con

mínimo impacto ambiental que la región experimentaría. El destino que se dará al

gran potencial económico maderero del Alto Solimoes, será una de las maneras

de retirarlo de la condición de una de las 13 regiones más pobres de Brasil.

(Fórum de Desenvolvimento Integrado e Sustentável da Mesorregião do Alto

Solimões. 2003)

En la forma en que se administran y gestionan los bosques se reflejan las

debilidades institucionales de la región y la baja capacidad organizativa de las

comunidades para realizar estas labores conjuntamente. Aunque de manera

incipiente, se adelantan algunos ejercicios organizativos endógenos con el fin de

administrar localmente los recursos que puede representar una ventaja para

negociar, siempre y cuando se desarrollen las iniciativas propuestas de

administración de los bosques.

Una de las principales debilidades es la falta de información detallada sobre la

biología y diversidad de las especies, su potencial productivo y el comportamiento

del sector para la planeación y el manejo del recurso. Con una base de

información sólida se puede mejorar la capacidad de negociación local frente a las

ofertas extranjeras ya que se pueden reconocer las debilidades y fortalezas del

sector.

Los procesos de organización de los madereros son en algunos casos,

promovidos en momentos coyunturales y no obedecen a una iniciativa propia o a

una conciencia de su importancia para el manejo adecuado de los bosques.

La desorganización de los productores, la falta de un proyecto colectivo de región

para el aprovechamiento sustentable de los bosques y la forma extractiva en que

se usan los recursos forestales, son algunos de los factores que no permiten

realizar las inversiones necesarias para mejorar la competencia y eficiencia de la

actividad.

Los beneficios que se obtienen de los bosques regionales en términos de madera

para múltiples usos son innegables. No obstante y dado que sobre ellos pesa la

concepción de que se puede tratar de “una bonanza más”, el desarrollo que se

pueda obtener o generar en la región con su buen aprovechamiento, puede

convertirse en un mito. El sector maderero es importante económicamente porque

se usa de manera extractivista, sin medir sus verdaderos impactos y los costos

ambientales. Cuando se deban medir económicamente la ineficiencia y el impacto

de la extracción, la actividad maderera se verá abocada a cambiar de rumbo pues

deberá implementar nuevas formas tecnológicas y organizativas para lo cual la

región no se encuentra preparada.

Un área de libre comercio se plantea dentro de las lógicas del capitalismo que

trabajan bajo la premisa de la eficiencia y en ellas, el modelo extractivista

maderero actual no opera. Se debe incentivar por medio de subsidios,

capacitación y mejoramiento tecnológico a los actores locales para que se haga un

uso sostenible de los bosques; si esto no sucede, tal vez si haya ofertas

extranjeras, que sin necesidad de estímulos, puedan hacer un uso eficiente del

recurso.

El Estado, cuya debilidad es evidente y crítica en esta región, debe buscar

acuerdos con las autoridades indígenas y otras instituciones para la administración

de los bosques, pues esfuerzos aislados que se realizan actualmente

posiblemente no den los resultados esperados. Como en el caso del sector

pesquero, de corte puramente extractivista, las vulnerabilidades del sector

maderero para enfrentar la competencia extranjera y asumir las reglamentaciones

internacionales, se hacen más evidentes en el momento en que se deban realizar

negociaciones para manejar los recursos
.

La actividad turística
En la actividad turística se tienen cifradas muchas expectativas como generadora

de empleo y dinamizadora de la economía regional. En los diferentes documentos

políticos como los planes de desarrollo y los análisis estratégicos municipales y

regionales, el turismo aparece como un sector que es necesario fortalecer, dado el

interés internacional en la Amazonia y las ventajas comparativas que se tienen en

cuanto a biodiversidad biológica y cultural. No obstante estas consideraciones y

salvo algunas excepciones, en la región no se practica aún el ecoturismo.

La actividad turística en la región se concentra en los principales centros urbanos:

Leticia en Colombia, Iquitos en Perú y, en la parte brasilera, Manaus es el principal

centro turístico, pero el desarrollo de esta actividad no logra tener un impacto

importante en la mesorregión de Alto Solimoes. En los centros poblados Leticia,

Santa Rosa y Tabatinga, la actividad turística es incipiente y artesanal y no se

cuenta con la infraestructura apropiada para atender este sector. Al igual que en

Leticia, en Tabatinga los turistas son llevados a las comunidades indígenas o

reservas naturales, algunas de ellas de propiedad privada, sin permitirles un

contacto con las ciudades.

Leticia no cuenta con la infraestructura de servicios, ni el personal capacitado para

atender un flujo considerable de turistas. Sin embargo, existe gran expectativa por

nuevas inversiones por parte de la cadena de hoteles Decamerón, que propone

desarrollar un complejo turístico en los próximos meses, con terrenos entregados

para su administración y utilizando mano de obra y materiales e insumos

producidos localmente.

En el caso peruano, la región Loreto ha sido definida como la cuarta zona en

importancia de desarrollo turístico prioritario en el país, tiene un mayor flujo de

turistas y cuenta con una buena infraestructura y capacidad instalada para el

desarrollo de esta actividad, que se concentra en la ciudad de Iquitos. En las

localidades peruanas de frontera es difícil potenciar el desarrollo turístico pues el

gobierno regional ha debido centrar sus esfuerzos en mejorar el abastecimiento de

los servicios básicos de saneamiento, salud, educación.

La carencia de planes maestros para emprender el desarrollo de la actividad

turística es otra de las dificultades que se presentan en la zona. La práctica del

turismo en las áreas naturales protegidas, depende de condiciones jurídicas y

técnicas como la intangibilidad y la zonificación. Las actividades de cada área

natural protegida –excepto en las zonas consideradas intangibles donde no se

permite la actividad humana– deben estar reglamentadas en un Plan de Manejo

debidamente estudiado y aprobado. A pesar de que el turismo ha ganado interes

de parte de las administraciones municipales, que lo ven como una alternativa

económica para la región, hasta el momento no se ha logrado avanzar en la

formulación de los planes de manejo o legislaciones que permitan desarrollarlo de

manera que se controle su impacto sobre las comunidades indígenas y el

patrimonio natural.

En la frontera no se cuenta con la infraestructura necesaria para la atención de un

flujo importante de visitantes y tampoco para la administración de programas

ecoturísticos. En el caso de Brasil, la actividad turística se concentra en la capital

del estado de Amazonas, Manaus y su zona de influencia, sin lograr un impacto

importante en la mesoreregión Alto Solimoes. Tabatinga el mayor centro urbano

en la mesorregión no cuenta con la infraestructura de servicios necesaria para

atender esta actividad
.

No obstante las expectativas creadas frente a la actividad turística, las

estadísticas, muestran como este sector no ha tenido un buen desempeño en el

último año, tanto para Colombia como para Perú. En el caso colombiano el

turismo se desarrolla de manera incipiente, según datos del Departamento de

Fomento Turístico del Amazonas, en el año 2002 arribaron a Leticia 4.017 turistas

nacionales y 1.775 extranjeros. En la región Loreto la actividad ha mostrando una

tendencia decreciente en el período 1996–1999.

Frente a la posibilidad de apertura al comercio internacional, será dificil

incrementar la demanda del turismo con la actual infraestructura instalada. El

avance podría estar orientado hacia el establecimiento de nuevas empresas, con

mayor capacidad de inversión para mejorar la condiciones actuales, generando

nuevas fuentes de empleo pero afectando a los pequeños empresarios locales,

quienes tradicionalmente han liderado la actividad turística.

En este contexto, la apertura de la región al libre comercio, en el corto y mediano

plazo no afectará la actividad turística considerablemente dadas las condiciones

de desarrollo actual. Sin embargo, si se quieren recibir algunos beneficios de una

posible apertura, es necesario crear redes de trabajo de los pequeños

empresarios en los niveles nacional e internacional, para que logren fortalecerse

como grupo y no continuar con el trabajo desarticulado
.

En 1990 se llevó a cabo la primera reunión ordinaria de la Comisión Especial de

Turismo para la Amazonia – CETURA dentro del Tratado de Cooperación

Amazónica en la cual se analiza un estudio de la demanda turística para la Región

Amazónica, este documento reconoce que el desarrollo de las actividades

turísticas puede ser un elemento coadyuvante al desarrollo económico y social de

la subregión amazónica y de sus respectivos países. La subregión amazónica ha

sufrido una crónica falta de comercialización, promoción e información. De igual

manera el documento reconoce que en esta actividad, las comunidades indígenas

pueden encontrar una alternativa válida para mejorar las condiciones locales de

vida y resguardar su autonomía, así como movilizar nuevas capacidades

individuales y colectivas para afirmar y enriquecer sus identidades10. A partir de

10 Tratado de Cooperación Amazónica. 1990

estas conclusiones se establecieron recomendaciones y propuestas de trabajo, sin

que hasta la fecha se hayan logrado avances al respecto.

La actividad turística en la Amazonia representa un inmenso potencial por

desarrollar. Teniendo en cuenta que los países de la región presentan obstáculos

similares cuando no iguales, para potenciar esta actividad, resulta fundamental

realizar acuerdos de integración para el aprovechamiento sostenible de los

patrimonios naturales y culturales apoyados en la armonización de la legislación

que rige el sector.

Los esfuerzos aislados en este y otros sectores económicos generan un panorama

de vulnerabilidad de cara a la globalización y apertura de los mercados regionales

al comercio internacional. La existencia de ciudades pequeñas y asentamientos

menores no genera una dinámica económica fuerte que pueda enfrentar el

comercio internacional, sin embargo, la fortaleza estaría dada por la integración de

estos asentamientos hacia la conformación de una gran región que integre los

países en las dimensiones económica, social, ambiental y político institucional, en

defensa del patrimonio natural regional y apuntando hacia el desarrollo local
l.
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